UN PAISANO EN LA RIVIERA MAYA (I)

Por Roberto Balboa
Queridos paisanos, ya estamos aquí otra vez con la pretensión de haceros mis compañeros de viaje aunque sea a través de estas pocas líneas y fotos.

Este maravilloso año de 2006 ha sido muy prolífico en viajes, quizás debido en gran parte a mi nueva situación laboral de prejubilado.

Aparte de haber estado en nuestro hotel de Mojácar en varias ocasiones y todas ellas por espacio superior a seis días; de haber estado muchísimas veces en mi retiro habitual de Trevélez, siempre por espacio mínimo de dos o tres días; de haber estado por Asturias, Cantabria y en Sepúlveda y de haber estado en la isla de San Miguel de La Palma, ahora le toca el turno a la Riviera Maya y, con total seguridad que no será el último viaje del año, si Dios quiere.

Como casi siempre, nuestro viaje comenzó el día de antes, pues nosotros, los de provincias, cuando tenemos que hacer un viaje en avión, tenemos que cogerlo la mayoría de las veces en Madrid, lo que nos obliga en un buen montón de ocasiones a pernoctar en Madrid el día de antes, y muchas veces al regreso del viaje, de la misma manera, también nos vemos obligados a dormir en Madrid ese día.

No sé qué congresos había en Madrid en esas fechas, pero nos costó mucho esfuerzo encontrar un hotel en el centro que estuviera medianamente decente.

Recuerdo que cuando unos meses antes habíamos pernoctado en Madrid para irnos al día siguiente a La Palma, el hotel Husa Chamartín nos costó 60 € más IVA. Pues bien, en esta ocasión volví a mirar el mismo hotel y valía dormir, sin desayuno, 500 € más IVA. Increíble pero cierto, y según me comentaba mi amigo Antonio de la agencia de viajes, eso suele ocurrir en Madrid y en las grandes ciudades, en ciertas épocas en las que coinciden varios congresos de diversa índole.

Al final dimos con un hotelito que estaba bastante bien cerca de la plaza de Canalejas y como no había que madrugar, nos fuimos de tapas por el barrio, hasta que dimos con el bar Granada, donde además bebimos cerveza Alhambra y probamos varios de sus exquisitos platos de cocina de autor. Encima no fue ni chispa de caro. 

Con los nervios propios de toda la parafernalia por la que teníamos que pasar aquella mañana en el aeropuerto, nos levantamos pronto, desayunamos y cogimos un taxi.

El vuelo fue cómodo y sin ninguna nota destacable que reseñar, aunque un poco largo para nuestro gusto. Duró casi 9 horas.

Aterrizamos en Cancún. Yo esperaba ver un aeropuerto grande, importante, pero me llevé una decepción. Es más bien un aeropuerto pequeño, antiguo, que no se corresponde con la idea que casi todos tenemos del tan afamado destino turístico que es Cancún.

Hacía calor, este año parece que el calor nos perseguía allá por donde íbamos, pero además la humedad era muy alta por lo que la mezcla resultante no era agradable, sobre todo para los que nos gustan las temperaturas suaves. Pero ya se sabe que los viajeros tenemos que pasar por esas y por otras peores si cabe. Además, como dice un conocido refrán, sarna con gusto no pica.

Nos estaban esperando diez o doce autocares, pues había coincidido el aterrizaje de varios aviones con turistas españoles. Los guías de las distintas compañías no daban abasto, por lo que hubo que esperar casi media hora hasta que por fin pudimos subir a nuestro autocar.

Nos encaminamos hacia la “Riviera Maya”, nuestra parada y fonda para los siguientes ocho días y, casi hora y media más tarde, tras dejar el equipaje en nuestro apartamento, cenábamos como el “marajá de Kapurthala” en el hotel “Ríu Lupita”.

El restaurante principal del hotel era muy amplio y al aire libre, aunque estaba protegido por un techo de cañizo. Siempre había cocina en vivo atendida por uno o dos cocineros y un self-service excepcional, donde nunca faltaba el marisco y las comidas tradicionales mejicanas, amén de otras muchas europeas. Días más tarde supe por los recepcionistas, que la mayoría de turistas que se hospedaban en el hotel eran españoles.

Y como no iba a ser menos, tras una buena cena, unos cuantos “mojitos” en el bar de la piscina y a dormir, pues a la mañana siguiente, a las nueve, teníamos la típica reunión en la que nos iban a informar de todas las excursiones opcionales que podíamos hacer durante nuestra estancia en la “Riviera Maya”.

Todos los días había una excursión opcional distinta, pero nosotros lo teníamos muy claro. Habíamos ido a descansar y sólo íbamos a hacer la excursión de Chichén Itzá, pues de lo que yo tenía leído y lo que me habían contado amigos que ya habían visitado la Riviera Maya, era el conjunto arquitectónico maya más importante y más impresionante para ver.

Al igual que hicimos en la República Dominicana, habíamos cogido este viaje en concreto para descansar, como ya os decía, por lo que lo hacíamos en régimen de “todo incluido”. Si no hubiéramos querido salir del hotel en los ocho días, podríamos haberlo hecho sin ningún problema. Hasta las tiendas para comprar los consabidos recuerdos las teníamos allí.

Teníamos a nuestra disposición no sólo el hotel “Ríu Lupita”, donde nos alojábamos, sino todos los hoteles de la cadena “Ríu” que había en los alrededores, a excepción del hotel “Ríu Palace”. Podíamos comer en ellos y beber lo que nos apeteciera; la única excepción es que para dormir teníamos que hacerlo en nuestro hotel.

Sólo salimos una mañana para ir a la playa del “Ríu Palace”, otro día que visitamos la cercana población de Playa del Carmen y otro día que visitamos Chichén Itzá. El resto del tiempo lo pasamos tomando el sol en la piscina y probando los más de cien combinados que nos ofrecía la carta del bar que había junto a la piscina. No nos dio tiempo a probarlos todos, pero sí una buena representación de ellos, aunque lo que más tomábamos eran los afamados mojitos, con su hielo picado y su hierbabuena, que hacían más llevadero el calor y la humedad que nos acompañó durante gran parte de nuestra estancia en aquellas tierras.

Nuestra vida en el hotel era muy rutinaria. Por supuesto, no madrugábamos, y tras un buen desayuno nos poníamos nuestro traje de faena, el bañador, y a la piscina. Cuando a media mañana, el calor empezaba a apretar un poco más de la cuenta, era la hora de darse unos remojones, tanto por fuera como por dentro. Por fuera, en la piscina, y por dentro, en el bar. ¡Qué mojitos!, después de casi tres años aun no los he olvidado.

Algunas mañanas participábamos en las distintas actividades que tenían organizadas para los clientes: tiro con arco, tiro con carabina, dardos, aeróbic acuático, tenis de mesa, billar, etc. Otras mañanas me iba a navegar un rato a internet o a leer la prensa. En fin, que aunque nuestra vida fuera de un solaz casi absoluto, teníamos diversiones y actividades para no aburrirnos ni un minuto.

Cada media hora partía desde el hotel un autobús que hacía un recorrido circular, pasando por los distintos hoteles de la cadena “Ríu” así como por la cercana población de Playa del Carmen. El autobús era gratuito y de uso exclusivo de los clientes de la cadena hotelera, por lo que en caso de querer salir del hotel tampoco teníamos que preocuparnos por el medio de transporte. Y cosa rara en Sudamérica, era muy puntual.

El personal del hotel era muy amable y cariñoso sin caer en el tedio de lo forzado. O al menos eso era lo que a mí me parecía.

La Riviera Maya está situada en el sureste de Méjico, en la península del Yucatán, bañada por las aguas del mar Caribe, cuyas playas son conocidas del turismo mundial por sus finas arenas blancas y sus cristalinas aguas.

La principal población es Playa del Carmen, que con su famosa “5ª Avenida” hace las delicias de los turistas; allí tienes cientos de tiendas, bares y restaurantes donde comprar casi cualquier cosa que se te ocurra, siendo además, cosa rara en sitio turístico, los precios muy asequibles.

Frente a Playa del Carmen está la isla Cozumel, poblada desde el siglo II a.C., con una población de 75.000 habitantes, de los que 73.000 viven en la ciudad más importante, San Miguel de Cozumel. Es una isla llana, formada por roca volcánica porosa y mide 48 kms. de norte a sur y 16 kms. de este a oeste.

La principal atracción de esta isla son los cenotes, formados por la filtración de agua a través de la piedra caliza durante miles de años, pudiendo ser explorados mediante el esnórquel y el buceo. 

Los cenotes son como grandes pozos, a cielo abierto o bajo tierra, con aguas cristalinas y todo un mundo animal y vegetal en sus entrañas.

El esnórquel es la práctica de nadar en la superficie del agua, mientras se está equipado con una máscara de buceo, un tubo para respirar llamado esnórquel y a veces aletas. En aguas frías puede necesitarse un traje de buceo. Estos equipos combinados permiten al esnorquelista observar el mundo submarino por largos periodos de tiempo con relativamente poco esfuerzo. 

El día que visitamos Chichén Itzá tuvimos que madrugar, lo que se nos hizo un poco de cuesta arriba, pero la curiosidad de visitar el lugar por excelencia de la cultura maya, pronto nos hizo olvidar el madrugón.

En 1988, la Unesco declaró la zona arqueológica de Chichén Itzá “Patrimonio de la Humanidad, y el año 2007 fue votada por millones de internautas como una de las “Nuevas Maravillas del Mundo”.

Fue fundada en el año 525 d.C. y dedicada al dios maya Kukulcán, que es una reencarnación de Quetzalcoalt.

Su nombre deriva de las palabras mayas “chi” (boca), “chen” (pozo) e “itzá” (brujos de agua).

Hablar de Chichén Itzá sería inagotable. Y si tenemos en cuenta que sólo se tiene descubierto y estudiado el treinta por ciento de lo que realmente es, podéis haceros una idea del magnífico tesoro ante el que estamos.

Pero eso ya será en nuestra próxima revista para no haceros muy cansino el trayecto.

Hasta la próxima.

Vuestro paisano.

No olvides que puedes ver todos mis viajes, fotos y vídeos en la página web www.elpimo.es/misviajes.htm
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